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 Resumen 
En la práctica del dibujo contemporáneo, entendido como pensamiento, se proponen tanto  
métodos de abordaje como soluciones posibles. Se propone en este proyecto de investigación un 
trabajo sobre los elementos fundamentales que lo definen, así como de sus medios tradiciones de 
soporte físico y herramientas. Igualmente se pretende realizar una distinción entre la concepción de 
tiempo modernista tan vinculada al cálculo físico matemático de la producción industrial y el 
tiempo que exige la creación de la obra artística que presenta su movimiento en una dirección 
totalmente opuesta, es decir, hablará de la reivindicación del artesano (entendido como sujeto 
creador con respecto a la máquina). De la misma manera, es importante mencionar la exploración 
de un gesto definitorio como depositario de una memoria de tipo personal, con la cual se puede 
entender cada movimiento como único a pesar de estar vinculado a un sinfín de repeticiones.   
Palabras clave: Tiempo, gesto, repetición, trabajo, labor, artesano, memoria. 
 
Abstract 
In contemporary drawing practice which is understood as thought, both methods of approach and 
possible solutions are proposed. On this research propose not only the key elements that defines it 
but also its traditional means from tools and physical support. An additional intention is to make a 
distinction between modernist time conception as related to physical mathematical calculation of 
industrial production and the required time for creating the artwork. It´s also important to have in 
mind that during this creation presents a completely opposite direction movement, namely, it will 
talk about the craftsman recognition (understood as a creative force with respect to the machine). 
Similarly, it is important to mention exploring a defining gesture as a repository for a memory of a 
personal nature, with which every movement can be understood as unique, despite being linked to 
endless repetitions. 
Key words: Time, gesture, repetition, work, task, craftsman, memory. 
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Introducción 
En el génesis del agotamiento (límite) 
Exploración del gesto,  generación de una posibilidad temporal. 
 
Es evidente para muchos de nosotros como individuos-habitantes contemporáneos de 
una urbe que nos encontramos enfrentados diariamente a una tremenda y frenética 
aceleración temporal, y que la lidia de hallar (si es que le es permitido) un pequeño 
espacio para la reflexión, para el pensamiento, para nosotros mismos, es decir, encontrar 
un momento de silencio, cada vez se hace más dificultoso. No es entonces circunstancial 
que desde el punto de vista de varios intelectuales y pensadores contemporáneos se 
critique la forma en la cual nos encontramos enfrentados a la problemática de 
concepción, definición y vivencia del y en el tiempo; y allí parecen llegar todos en su 
mayoría a cuestionar la problemática que nos ha conllevado la comprensión, 
equiparación y aplicación en la cotidianidad del tiempo que maneja la industria y el capital 
en nuestro diario vivir. Se puede decir que lentamente hemos incorporado nuestro 
constante quehacer en el mismo ritmo que nos presenta la máquina y que a pesar de 
contar con ella como herramienta liberadora de la fatigante labor diaria, hemos optado 
por su perfeccionamiento formal más que por su potencial de uso, es decir, decidimos 
apariencia antes que idea. Es entonces como en el presente escrito se da cuenta de una 
reflexión sobre la problemática del tiempo en la obra de arte, de la repetición como 
generadora  del gesto, del consciente pensamiento en la elección de las herramientas y 
técnicas que pudiesen brindar un correcto lenguaje para la comunicación de la obra. Es 
también un cuestionamiento a la obra de arte en la actualidad, a la forma en la cual 
decadentemente ha entrado en el juego de la pura producción como cadena de montaje, 
como factoría, entendiendo que desde el campo de la producción de las artes plásticas 
no se puede operar con la misma intencionalidad o metodología como lo haría la ciencia 
contemporánea y mucho menos la industria. Habrá que generar así mismo, un tiempo 
distinto para la producción de la obra de arte, un tiempo para pensarla, un tiempo para 
observarla y así diferenciarla nuevamente entre todas las imágenes de mundo. 
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En el génesis del límite 
Si pudiésemos vislumbrar que la concepción de tiempo lineal que propone la actualidad 
para todos nosotros es una derivación de un modelo de pensamiento lógico matemático 
moderno y liado puramente al conocer, proceder y razonar científico; si fuésemos 
conscientes que se ha priorizado la producción industrial y que el hombre ha sido 
paulatinamente reemplazado por la máquina que es actualizada constantemente como 
símbolo de progreso. Sería entonces allí, que en la actualidad el detenerse a u otorgarse 
un espacio-tiempo para la contemplación y el pensar (entendido en el sentido de 
Heidegger1) tendría aun mayor sentido, seguramente  también como contraposición al 
ritmo de vida afanoso que nos plantea la metrópoli.  
En el campo de las artes plásticas las implicaciones que conlleva tomarse el tiempo son 
variadas y sustanciales; éstas nos han enfrentado, tanto en el ámbito de la academia 
como en el  mercado de consumo del arte, a ciertas incertidumbres, polémicas y debates. 
Son por nombrarlos de otra manera, cuestionamientos profundos de tipo ontológico y 
filosófico que merecen ser detenidamente observados, analizados y relanzados, sea en 
este caso, mediante una propuesta desde la misma producción artística. La idea de 
reivindicar  al artesano  que propone Sennett2, bajo los preceptos de trabajo y labor que 
abordó Hannah Arendt, es fundamental para la comprensión de este proceder, puesto 
que la exploración e investigación no se encontrarán limitadas puramente a la producción 
de ciertas imágenes sino que por el contrario rondan en los lindes de la exploración y 
concreción del gesto mediante la repetición y la anticipación.  
Es así como la idea de tiempo lineal se torna por sí misma abyecta y no correspondiente 
a este fin. Su sentido tenderá más bien en el eidos griego, es decir, hacia aquel carácter 
sustancial de las cosas que sólo puede ser generado por la duración y el eterno retorno. 
Por este motivo el carácter de las obras realizadas insiste así en la búsqueda continua de 
ese gesto y esa generación del ritmo propio, para poder permitirme la creación particular 
                                               
 
1
 Para Heidegger pensar no implica la simple concatenación de ideas para su coherente y respectiva resolución lógica, es 
decir, no es pensar-actuar y por el contrario propone un pensar en el sentido en el cual se debe otorgar tiempo para ese 
pensar lo pensado, para entender de qué realmente hay que preocuparse, del por qué y del cómo. No será estar 
simplemente interesado en algo, al lado de algo, para desecharlo rápidamente y adquirir un interés nuevo.   
2
 SENNETT, Richard. El Artesano. Ed. Anagrama, Barcelona, 2010. 
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de un tiempo exclusivo de vida y muerte, de eterno retorno. Ese es pues el carácter de 
las obras realizadas, su perdurabilidad está limitada al comportamiento mismo de la 
materia y su afectación del paso del tiempo a mediano plazo.  
Como la problemática no radica ya en una interrogante de la pura imagen, no se pueden 
remitir éstas a la búsqueda controlada o predispuesta de las mismas, por el contrario, se 
permite la incertidumbre y los resultados están dados por procesos de acumulación, 
repetición, aproximación al gesto y medición.  
    
I. La concepción del tiempo: génesis de la producción 
La línea recorrerá un espacio de 25cm² en la infinitud de tiempos posibles que ella 
misma pueda proponer, es decir que su concepto de duración estará ligado a la 
velocidad que decida llevar consigo.  
La cualidad de permanecer durante un lapso corto en este mundo, ocupar un espacio 
físico real y tener la capacidad de experimentar en la pura contingencia el estado 
perecedero de lo natural, permite que finalmente se desencadene en nosotros la idea de 
lo mortal, así como del límite al cual innegablemente nos enfrentaremos. Tal vez si 
fuésemos capaces de anticipar el instante justo de este momento final, como quien tiene 
en su haber aquel reloj de arena que le muestra gradualmente con cada grano el tiempo 
restante, podría suceder entonces que  la forma de cuantificación del tiempo estaría dada 
por medidas personales que respondieran a un orden jerárquico de eventos en un futuro 
próximo, es decir, nos encontraríamos (muchos de nosotros) ante la comprensión de un 
tiempo como cuenta regresiva exacta y no como una línea prolongada hacia el 
inesperado acto final, atentos constantemente a que sucediera, sin saber el cómo ni el 
cuándo. Pero es allí, en la constante incertidumbre, donde tenemos que vivir, expuestos 
a un número ilimitado de posibilidades, opciones y entes que cambian constantemente el 
curso de nuestra historia, de nuestras acciones y sus reacciones, en otras palabras, y 
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como lo mencionaba Bataille3, es lo que hace de nosotros seres discontinuos y tan 
particularmente diferentes.  
Asumimos y nos encontramos sujetos, lo queramos o no,  a aquellas regulaciones 
(lenguaje, normativas, fronteras territoriales y concepto de tiempo, entre muchos otros) 
que procuran dar cierto orden a esta vasta multiplicidad; incluso desde el mismo instante 
en el cual nacemos nos es propuesta una forma y un tiempo para realizar los actos, para 
generar un ritmo, para definir una rutina. Es a temprana edad cuando nuestra 
corporalidad comienza su comprensión, definición e inserción de lo temporal, 
entendiendo que al igual que un músico podríamos comparar nuestra primera medición 
de tiempo con un metrónomo y los ritmos que este marca para ser seguidos; igualmente 
esta medición nos es reiterada cuando lúdicamente se nos proponen juegos y tonadas 
que marcan ritmos y acciones para realizar a partir de las palmas. Más adelante somos 
partícipes de aquella inclusión del tiempo como linealidad cuando se nos enseña la 
manera común de cuantificar y medir, es entonces que entra en nuestras vidas este 
objeto de 3 manecillas (reemplazado hoy día en su mayoría por la etérea digitalidad) y 
con el cual nos inmiscuimos en el mundo de la linealidad y el límite. Y  si aun no 
fuésemos conscientes de aquel concepto, son las primeras lecciones de biología las que 
nos lo reafirman cuando se nos habla de lo imperdurable en el ciclo natural de vida de 
cada ser. Parece ser por consiguiente, que estamos destinados a los infames mandatos 
de la naturaleza sin posibilidad alguna de evitar este evento o inclusive a sufrir aquellos 
embates que son naturales en nuestra corporalidad por la misma acción del paso del 
tiempo. 
Reflexionar sobre el paso del tiempo en mí como ente, como habitante de una 
corporalidad en un espacio físico me instaura en la misma naturaleza, por lo tanto, me 
hace mortal y limitado, obedezco entonces a una ley natural. Desde esta comprensión, 
considero que claramente no existe una intencionalidad del preguntarse el cómo 
sobrevivir al paso del tiempo y el olvido, es decir, no hay una búsqueda por la 
perduración y prolongación en la eternidad; y contrariamente a lo que se piense, 
simplemente existe cierta nostalgia por el futuro que aun no ha llegado pero que le 
                                               
 
3
 BATAILLE, Georges. El Erotismo. Ed. Tusquets, Barcelona, 2000. 
En el génesis del agotamiento (límite) 13 
 
 
espero, seguro de que verídicamente este ha de ser y que es tan posible y real como 
aquel pasado que he vivido; no es así acaso como nos lo recuerda Borges en su relato 
de “Funes el memorioso”  y lo reitera aun con insistencia en “El milagro secreto” cuando 
nos propone vivir toda la vida en un instante, en un recuerdo, en un tiempo prestado y 
finito, deteniendo el instante y prolongándolo hasta su máxima capacidad, tanto así que 
el personaje puede ver la sombra de una abeja en pleno vuelo justo antes de que caiga 
sobre sí aquella sentencia irreversible, la frase final.   Es pues el motivo para esa 
insistencia, para la generación de un propio tiempo lo que ha conllevado a la medición, 
cuantificación y ordenamiento  minucioso de la mayoría de los ejercicios realizados; tal 
vez con la intencionalidad de querer encontrar algo oculto detrás de la mera 
acumulación y medición temporal, aun cuando aparezca solamente por instantes eso 
que se ha percibido en algún momento, el ritmo. Este ha marcado ese estar o 
permanecer en el espacio-tiempo determinado, habitarle y reconocerle 
minuciosamente, descubrirle pacientemente con la dedicación que solamente el hábito 
del hacer-deber puede concederle.  
   Habrá que comprender el tiempo de la obra en este sentido práctico de la no 
linealidad, sentido en el cual se contrapone la vertiginosa propuesta de la temporalidad 
que vivimos en la metrópoli y que busca intuitivamente aquel silencio que se ha perdido 
y del cual adolecemos constantemente, es decir que la indagación se encuentra en el 
tiempo que se subleve contra la inmediatez pero que solo pueda existir gracias a ella.  
También es importante advertir el tiempo que se puede pensar gracias a la figura del 
instante extendido y el cómo es que  juntos elementos brindan la  importancia adecuada 
para comprender la labor como un recomenzar a diario, así como sucede en el mismo 
proceder natural que surge  y dura hasta extinguirse en la prolongación y dilatación del 
trascurrir del tiempo, para así esperar nuevamente que renazca en una diferente 
vigencia, como sucedía con Prometeo y el mismo Sísifo, quienes se encontraban 
condenados a la eterna reiteración del acto una y miles de veces.  
Tal vez, es en el caso específico de Sísifo, como lo mencionaba Camus, que vemos 
cómo se genera el momento más oportuno de libertad, allí donde se olvidaba de su 
condena, donde residía justamente  el instante que culminaba a la tarde y el penitente 
veía como caía su roca (elemento designado para cumplir su gran castigo) hasta el final 
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de la ladera; era ciertamente donde existía ese pequeño instante de libertad, donde se 
permitía tanto el goce como la tristeza mientras bajaba para reemprender su labor.  Son  
tanto Sísifo como Prometeo, por definición, personajes destinados al eterno retorno, al 
cumplimiento del tiempo cíclico y a la condena sin escapatoria, sabían ellos exactamente 
cuál era su labor y por consiguiente conocían a la perfección tanto el comienzo como el 
ineludible final. Hay que entender entonces que su condena los destinaba a la 
monotonía; pero es aquí donde se puede establecer realmente  la verdadera diferencia 
entre el tedio y la creación infinita de posibilidades, ya que el enfrentar cada día se podrá 
hacer de dos maneras, en la inconsciencia pura o bien en la plena aceptación y asunción 
responsable de cada uno de sus pasos, sus actos, de sus segundos, de sus músculos y 
por lo tanto de su destino. Al admitir la segunda opción, paradójicamente, se nos libera  
de aquello que nos condena, porque allí no existirán escondrijos ni espacios para la duda 
por sí misma, puesto que se aceptarán y se tornarán parte del cotidiano, es decir, se 
enfrentará el porvenir (si se quisiese entender como destino) plenamente seguro de que 
es ese realmente el que pertenece por naturaleza y no por mandato.   
Es así como se adentra en el transcurrir mediado en la repetición, en el hacer del día a 
día, haciendo que casi todo se convierta en lo cotidiano, inclusive sucede que hasta el 
evento inusual, el cual modifica drásticamente nuestra vida, es finalmente insertado y 
adaptado en dichas rutinas. De alguna manera se marcan y definen ciertos  ritmos de 
vivir, aquellos que son más evidentes en el transitar y recorrer, en el acostumbrarse a un 
nuevo tiempo y espacio, en el aprehender a. Mientras se transita y se habita la 
cotidianidad de la metrópoli a una velocidad vertiginosa, nuestra capacidad para limitarla, 
manejarla o de alguna manera ralentizarla, se torna angustiante, abrumadora o 
asfixiante,  y sucede así que lo que acontece continuamente a nuestro alrededor y a 
nuestra simple vista pasa generalmente desapercibido. En otras palabras, vivir se ha 
convertido en una fórmula de cálculo aplicable a cada uno de nosotros en términos de 
velocidad, tiempo, espacio y aceleración.  Somos y caemos en el juego de ser 
ultimadamente vectores en un plano cartesiano, y pasamos a ser entendidos como 
elementos aparentemente únicos en este mundo pero fácilmente reemplazables; se 
concluye así que aquel sueño del cual tanto habla la modernidad y del cual somos 
herederos directos, donde se plantea y entiende al ente como individuo que posee 
facultades únicas y características particulares que ayudan a la construcción de una 
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totalidad, se esfuma de manera acelerada siguiendo un ritmo que excede nuestra 
capacidad humana.  
 La hoja que cae, el camino que se regenera por el paso reiterado de cientos de 
personas, la piedra que se erosiona al entrar en contacto continuo con una corriente de 
agua y pierde algo de sí solo  para dejar algo de sí. Aquellos cambios constantes (que 
pueden ser algunos más certeros que otros) y que evidencian un transcurrir lento pero 
continuo, son los que frecuentemente me enfrentan a mi realidad finita. La vida 
transcurre en un movimiento lento y continuo que nos sorprende sin previo aviso con la 
finitud. Echar a andar el tiempo lentamente, significará detenerse y permanecer. 
Escuchar atentamente, mirar detalladamente, oler fijamente, gustar y tocar 
impalpablemente. Vivir en mí ese momento y sólo ese momento a través del recuerdo 
específico que me queda de lo circundante, de lo adyacente. Como el álbum de 
fotografías que hace recordar ciertos momentos específicos de la vida, pero que no se 
encuentra solo sujeto a la mera reticencia visual en la memoria sino que quiere ir más 
allá. Se aprende entonces a: realizar, adoptar y comprender un estado de ser y sentir 
para cada forma de representar. Esto refiere al cómo autónomamente se aprende a 
caminar mediante la conjunción de variables que permiten el ensayo, el error y el 
acierto, y que posibilitan finalmente como resultado el caminar. Cuando se aprende a 
caminar, la acción se realiza automáticamente y es allí cuando se transforma en 
cotidianidad, donde se agota.    El hacer es el producto del pensar, pero es solo 
haciendo que se posibilita el pensar, ninguno de los dos elementos estarán desligados 
uno del otro, será así como se transcurrirá: pensar tiempo,  pensar espacio, pensar 
cuerpo, pensar gesto, pensar línea, pensar pensar-hacer.    
  
II. La repetición y acumulación  como generadoras de gesto 
                                                                      La repetición no modifica nada en el objeto 
que se repite, pero cambia algo en el espíritu que la contempla 
David Hume 
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Hace más de un mes que he comenzado con  el aprendizaje de esta acción. En un 
comienzo hubo un pequeño esbozo, un intento, un certero porcentaje en el fracaso y 
pese a creer tener de antemano las herramientas y conceptos precisos y adecuados, 
no había garantía de que pudiese concretar certeramente mi objetivo; de hecho, 
anteriormente sabía o intuía cómo se usaban, había observado a otros hacerlo,  a 
unos con mayor destreza, a otros no tanto; también percibí a aquellos que la hacían 
su forma de vivir y a ciertos otros que ya la habían agotado. He descubierto algunas 
certezas por mí cuenta, otras las he escuchado; pero soy consciente de que el ímpetu 
supera por demás lo que hasta el momento puedo hacer físicamente. Pre-siento  que 
es seguro, que puede existir algo así como un proceder inicial para lograr el resultado, 
como una suerte de técnica, así que insisto cuantas veces me es posible y allí he 
acumulado tantas derrotas como ladrillos en una pared; sólo es cuestión de tiempo, 
paciencia e insistencia…  
De pequeño siempre me decían que para poder correr hay  primero que aprender a 
caminar. 
A.G.R. 
Destinamos cierta parte de nuestras vidas a las repeticiones, siendo muchas de ellas tan 
inconscientes como el acto mismo que las inaugura. Inclusive es común que les 
reglamentemos, dilatemos o aceleramos las duraciones de tiempo, las cuantifiquemos, 
las retomemos o simplemente las descartemos. Desde el mismo instante en el cual nos 
despertamos hacemos plena referencia a la repetición, a aquella de carácter 
inconsciente, donde cada vez reiteramos ciertas acciones que definen nuestra rutina.  
También sucede que cuando recordamos  fechas particulares (siendo aniversarios y 
conmemoraciones los más comunes)  repetimos y es así como restauramos el tiempo y 
la memoria; rememoramos y vivimos el pasado en el  presente, como una necesidad de 
tipo fisiológico vital. Acumulamos los instantes sucesivos, de tal modo que parecen 
bloques en un muro que constantemente se derrumba y se reconstruye, sin 
cuestionarnos cuántas veces traemos al presente aquellos instantes y recuerdos que se 
han consolidado gracias al hábito, a la frecuencia de nuestro hacer. Tan simple es como 
reconocer un lugar por el cual pasamos a diario, aprehenderlo con cada uno de los 
sentidos y guardarlo inconscientemente en el laberinto de la memoria, o el sencillo acto 
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de cepillarnos los dientes durante unos cuantos años y hacer de ello una acción que la 
podríamos repetir con los ojos cerrados.  
Así pues, como lo explica Bergson4, la repetición se constituye en la fuente principal de la 
contracción de materia-tiempo en tanto memoria técnica.  Es así como se encuentra 
fácilmente visible, en relación a la generación de una memoria vital-técnica, relatos como 
El Aleph de Borges y En busca del tiempo perdido de Proust; allí cuando los personajes 
repiten una y otra vez sus paseos por los viejos caminos, sus visitas, sus recuerdos; 
cuando traen al presente en sus reminiscencias sus caminatas y sus conversaciones 
nunca antes realizadas.  
Confronto la cotidianidad y veo cómo se hace cada vez más dificultosa la posibilidad de 
vivir y crear fácilmente este tipo de memoria, aquella que nace a partir de la plena 
conciencia de todos los sentidos; tal vez  estamos enfrentados a un habitar en la 
memoria puramente técnica, en una que sólo nos permite satisfacer nuestras 
necesidades primarias, y allí hemos procurado guardar con mucho cuidado el envase 
de todo cuanto nos rodea y nada más que eso. Cobra sentido entonces el hacer en 
plenitud, el saberse estando y haciendo; he procurado ser y estar muy atento a cada 
línea, punto, mancha  o plano que hago, he decidido involucrar no sólo el sentido de la 
vista en tanto visualidad, sino el tacto en tanto tactilidad, el gesto en tanto gestualidad; y 
en este intento han aparecido tímidamente el ritmo de los segundos y las horas 
desarticuladas, el perfume de la tinta invadiendo la pulpa del papel, la superficie que ni 
aun milimétricamente crece para engrosar su gramaje, el sabor de las materias 
amargas, el almizcle, la pastosidad, la herrumbre, la viscosidad y al final, cuando 
termino, el todo y la nada del recuerdo, de la memoria, del suceso circundante, del 
álbum de fotos inacabado.           
Hablar de repetición supone por consiguiente hablar de tiempo, del lapso que se requiere 
para generar de nuevo el mismo acto, la misma acción, la forma semejante, el mismo 
gesto; incluso la manecilla del reloj recorre un espacio y demora un tiempo para volver a 
su mismo lugar y por esto, si fuésemos como ella, reconoceríamos inconscientemente 
                                               
 
4
 BERGSON, Henri. Materia y memoria, ensayo sobre las relaciones del cuerpo. Ed. Cactus, 
Buenos Aires. 2006 
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nuestro actuar, nuestro proceder, nuestro gesto. Así mismo existe un tiempo para la 
generación de la obra artística, un tiempo que no puede ser ligado al mismo que concibe 
la industria, en otras palabras, no puede entenderse como el tiempo de la producción en 
masa puesto que exige un pensar-hacer. Bien lo diferencia Heidegger5  cuando habla de 
la obra de arte y el utensilio, es evidente que el utensilio está llamado (en su concepción) 
al mero cumplimiento de una función esencial para el desarrollo de las funciones 
primordiales del ser humano, puesto que es producido en grandes cantidades bajo 
ciertos parámetros estrictos que cumplen con condiciones mínimas de calidad; 
precisamente aquí hay que llamar la atención puesto que no se debe olvidar que no 
existe quién asuma cierta responsabilidad de tipo estético, social y cultural por las 
consecuencias que de su producción se deriven; así como lo hicieron los funcionarios 
nazi en los campos de concentración, o en nuestro tiempo algunos actores de la 
contienda armada colombiana, guardando las proporciones, claro está. Frente a la 
banalidad del mal6 lo que se nos presenta sencillamente es la bien estructurada 
maquinaria y la idea de cadena de montaje (la idea de repetición pero a velocidades 
inhumanas); precisamente es aquí donde nadie carga la autoría de lo venidero, nadie 
juzga su propio acto y por el contrario se opera constantemente en la repetición sin 
conciencia, en la no memoria. Allí no es donde debe operar la obra de arte. 
Repetir en el accionar humano no implica por demás la igualdad, así como la repetición 
no genera la ley; no se puede hablar entonces que existan dos iguales, tal vez se hablará 
de semejantes.  Semejantes que responderán a ciertas normas comunes pero que no 
hablarán cada uno por sí mismo de cada una de ellas. Hacer o realizar una acción 
reiteradamente no dará certeza cada vez de una igualdad, ir de un punto A hasta un B y 
retornar para recomenzar no será hecho siempre con la misma intencionalidad, ni 
siquiera aun con el mismo gesto, y sin embargo, es a partir de esta repetición que damos 
cuenta de esa generalidad, de esa aproximación a lo universal a partir de la singularidad. 
Allí se encuentra por consiguiente, la diferencia, entendida como posibilidad de 
exploración en la concreción de un acto, de un hacer, de una oportunidad de ser. Bien lo 
                                               
 
5
 HEIDEGGER, Martin. Caminos de Bosque. Madrid. Alianza Editorial, 2005. 
6
 Término que Hannah Arendt utiliza en su libro Eichmann en Jerusalén: un estudio sobre la banalidad del 
mal para explicar en el caso de Otto Adolf Eichmann como él operaba juiciosamente acorde a mandatos que 
eran proporcionados para el cumplimiento de un ideal.  
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demuestra quien interpreta con maestría una pieza musical, puesto que para ello no sólo 
ha debido repetir cientos de veces los mismos acordes y la métrica correspondiente para 
lograr el perfeccionamiento en su instrumento, sino que también ha debido anticipar, 
pensar y solucionar en el justo espacio-tiempo (en el momento de la interpretación)  el 
enfrentarse  constante a la variación, a la infinitud de variables que puedan ocasionar un 
destiempo, una muy sutil subida de tono. La variación en la repetición no demuestra una 
disimilitud remarcada y opuesta a la totalidad, y por el contrario inaugura en sí misma una 
posibilidad de individualidad en la generalidad. ¿Qué podría decirnos quien 
conscientemente ha practicado durante muchos años la disciplina de la medicina y ha 
encontrado casos similares pero nunca iguales, que por demás los ha entendido y 
tratado como componentes integrados de un gran tronco sintomático?   
Ahora, supongamos que nuestra tarea diaria consistirá en la realización de la misma 
labor, durante un determinado lapso y con la misma herramienta en el mismo lugar, es 
decir que todos los factores posibles para la repetición estarán en su mayoría controlados 
u otorgados; si somos capaces luego de un tiempo de interiorizar o por lo menos retener 
en nuestra memoria la misma acción repetitiva aprenderemos una nueva forma de hacer, 
y si la realizamos prolongadamente se instituirá en lo más profundo de nuestro ser, el 
reto entonces será dado cuando se nos proponga una labor diferente a la que veníamos 
haciendo, puesto que tendremos que des-aprender para re-aprender, dejar de lado 
ciertos ritmos para adquirir unos nuevos, será des-acostumbrarse para generar nuevas 
rutinas; y por seguro estará que aquella labor que realizamos alguna vez y dejamos de 
hacer no será completamente olvidada. Como sucedería si dejásemos de acudir a un 
lugar por mucho tiempo, lugar que hemos habitado y cargado de miles de significados, y 
sucede que luego le reencontramos, sutilmente le reconocemos; seguramente al principio 
lidiaremos con aquellas incertidumbres como el re-conocerle en la fisicidad, regular su 
espacio-tiempo, el ritmo-agotamiento de sus recorridos, entre otras, pero seguro está que 
no fue realmente olvidado y que de allí hemos de recordar los gestos que aprendimos por 
realizar ciertas acciones, y entonces vendrán consigo las difusas memorias que en el 
tiempo guardamos al momento de realizar aquellos aprendizajes.  
Teniendo ahora muy claro que la línea descansa sobre  su carácter de lo  inagotable así 
como de la repentina aparición, me he permitido entender cuan eterno puede ser el 
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carácter de la idea frente al sujeto, frente al cuerpo que realmente sufre los rigores del 
paso de tiempo en su ser y de su presencia material sobre lo  material, de su finitud, de 
su agotamiento.       
He percibido cierto sonido característico en cada obra, que viene dado gracias a tres 
factores: intencionalidad primera, es decir, el cómo de la realización, luego la 
herramienta usada, y finalmente la duración del hacer; la sensibilidad hacia estos 
elementos aunada al simple permanecer ha abierto la posibilidad para comprender 
cada ejercicio como una sonoridad rítmica, también como definición, marcación y 
entonación de un proceder, tal vez como aquel lenguaje musical que podría existir en 
cada labor. Quiero decir, imagino las sonoridades producidas por quien todos los días 
realiza fielmente su labor, así como los tiempos que ésta le ha marcado, por ejemplo, 
observo la persona que realiza la limpieza en una biblioteca durante varias semanas, 
llega casi todos los días a la misma hora y comienza siempre por la misma esquina, su 
labor genera un sonido rítmico particular y constante mientras barre una y otra vez, y se 
desplaza en este espacio y “juega” con los objetos propios de allí. El tiempo de su hacer 
ya lo ha establecido y seguramente lo tiene muy bien cuantificado para continuar en 
otro lugar y con otra acción; creo, ha generado una rutina que ha incorporado 
fácilmente en su vida, tal vez, ya sea un hábito. Claro, al igual que en ella, mi manera 
de hacer se asemeja y podríamos caer fácilmente en la monotonía o el tedio y de allí 
cruzar la frontera hacía la desesperación, o por el contrario, si se piensa ese momento 
como la única posibilidad para la reflexión, la exploración y nos permitimos caer en el 
error para comprenderlo e incorporarlo naturalmente en la rutina, podría decir entonces, 
que en mi caso el ejercicio más próximo y atinado  sería aquel donde cuantificase 
acertadamente desde el mismo punto de inicio hasta el de finalización y donde fuese 
plenamente consciente tanto de cada musculo del cuerpo que permite ese accionar 
como del tiempo que posibilita su existir y su recomenzar.    
La repetición es, por otra parte, en tanto que trabajo7, el desligarse de la labor para 
preocuparse conscientemente del hacer, de los cuestionamientos que allí se producen 
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 Aquí hay que comprender trabajo como el que posibilita la construcción de mundo, como conciencia, como memoria vital, 
entendido  el concepto que maneja Hannah Arendt en La Condición Humana, donde se hace radical la diferencia entre 
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cada vez que se permite (a partir de la insistencia) la generación de algo totalmente 
nuevo, implica también la aproximación de  identificación de una totalidad a partir de la 
singularidad y también en sentido contrario. Así también la repetición permite generar la 
diferencia y su potencia radica en que ésta  se expone en cuanto se revela como agente 
radical, y si bien quisiéramos incluirlo en nuestra cotidianidad, hablaríamos por ejemplo 
de la genialidad y la locura, del elemento que distancia pero que no desliga, o bien 
estaríamos refiriéndonos a lo divino, al carácter de lo sagrado, al fuego que entregó 
Prometeo a los humanos para así dar la oportunidad de entrar de alguna manera en el 
mundo de las deidades.  
Es en lo constante, en la repetición de la acción que se posibilita el quiebre de la 
linealidad del tiempo, puesto que se otorga, no en la acción ni en el resultado, sino en el 
refinamiento de la idea y el concepto  el carácter de perdurabilidad, de reactualización del 
pasado en el presente que determina la certeza del futuro. Es, en otras palabras, la 
posibilidad de generar lo infinito dentro de lo finito, de poder ver el mundo completo en 
una pequeña esfera tornasolada, de ver como un persa habla de un pájaro que de algún 
modo es todos los pájaros. 
 Luego de unos meses continúo aún con la misma tarea; ahora he adquirido habilidades 
que permiten el accionar de maneras completamente diferentes; sigo con el mismo 
interés puesto que advierto la necesidad de ir más allá, y poco a poco adquiero la 
particularidad que identifica mi hacer, mi actuar; entiendo el cómo de lo que antes era 
un para qué; a medida que transcurre el tiempo me empiezo a ocupar de un por qué.   
A.G.R. 
 
 
 
 
                                                                                                                                              
 
labor y trabajo, donde la labor  es la acción cotidiana que repetidamente posibilita al sujeto preservarse en sus 
necesidades básicas para subsistir. 
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III. Herramientas y materiales, la  forma de hacer  
To see a world in a grain of sand, 
And a heaven in a wild flower, 
Hold infinity in the palm of your hand, 
And  eternity in an hour. 
 
William Blake, Auguries of Innocence 
 
He escogido en la cotidianidad como quien escoge previamente un camino a recorrer 
para llegar a su casa, he decidido mis herramientas en la tradición de la representación 
como homenaje a un oficio ya perdido. He decidido que el tiempo de perdurabilidad en 
este mundo pueda ser tan largo como se le permita, tan variable y vulnerable como lo 
es cualquiera de nosotros en este instante. Decido habitar ese espacio para que 
puedan (quienes quieran)  ver mucho más que una  cara del cubo. 
En la práctica artística es frecuente la interrogante del por qué de la materia, su 
pertinencia y capacidad de expresión o evocación en el espectador. La materia que se 
elige trae consigo un lenguaje, una tradición sustentada culturalmente, es decir, cuenta 
con una herencia tanto técnica como conceptual. Habrá que ser consciente, desde luego, 
que cuando se vale de cierta herramienta y materia se hace referencia directa al pasado, 
a la historia, y desde allí mismo se dará la oportunidad para la reactualización, la 
resignificación o reinterpretación (entre otras posibilidades) es decir que así como cada 
disciplina dispone de sus fuentes, discursos y herramientas propias que le identifican y 
definen, también las artes plásticas en su tradición dispone de ellas, pero distintamente 
hoy en día venimos observando cómo no se hace necesario acudir y ni siquiera ser 
medianamente competente en el saber, conocer o manejar algunas de ellas. Hay que 
decir que el hecho de escribir no me hace escritor o el poseer una cámara       fotográfica 
un fotógrafo, ni siquiera el hecho de obtener el título en la academia me hace realmente 
un buen profesional calificado; tal vez sólo me valide ante algo o alguien socialmente. He 
cuestionado frecuentemente si mi rol social, queriendo de alguna manera definirlo, podría 
estar en los lindes del ente productor o, por el contrario, del ente creador de imagen; en 
ésta intencionalidad mucho de cuanto se ha realizado ha sido desechado, y no por su 
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falta de validez en tanto concreción y cercanía a la búsqueda procesual, si no como un 
paso fundamental en la caminata diaria que llevará a algún lado. Parece ser que, a 
medida que transcurre el tiempo en este ser, caprichosamente su tendencia transita 
hacia la búsqueda de la prolongación del instante agónico.     
Ha sido gracias a su versatilidad que la plástica se permite no sólo el aprovechamiento 
de lo propio, sino que hace uso de facultades diversas y pertinentes para explicar, 
validar, contextualizar o visualizar los temas abordados. Hay que contemplar entonces 
que uno de estos temas fundamentales resulta ser el de la imagen, y  que así mismo su 
carácter ha sido transformado gracias al concepto de tiempo que le ha sido introducido 
por cada una de las herramientas y materias, más aún, si contamos con la idea de 
movimiento continuo que fue generada a partir del Siglo XIX. Por lo tanto, situarse en la 
imagen contemporánea es enfrentarse, muchas veces, a la imagen evanescente, a 
aquella que hacemos aparecer y ocultamos a nuestro gusto, a la producida por un 
lenguaje de ordenador que la expresa en valores concretos como el resultado de un 
proceso mecánico virtual. Allí la imagen tiene la posibilidad de ser reproducida y 
expuesta con las mismas características cientos o miles de veces, pero en un sentido 
masivo y a raudales, para ser igualmente consumida en la inmediatez.   
Surge así un cuestionamiento que se puede enmarcar en la actualidad ¿Qué han hecho 
las artes plásticas para rescatar, de alguna manera, este tiempo opuesto a lo inmediato, 
este resistir en la perdurabilidad física como constructor de mundo? Si tenemos en 
cuenta que hoy en día el oficio, el aprender un hacer ya no es enseñado ni fomentado 
con la misma importancia que en momentos anteriores; no quiero decir, habrá que 
volver a la vieja escuela y allí hacer un fortín del virtuosismo y lo academicista en tanto 
representación clásica bidimensional o tridimensional (entiéndase como pintura, 
escultura, grabado, audiovisuales ) pero sí debo resaltar la importancia que genera la 
enseñanza de un oficio como herramienta y no como fin, como capacidad en potencia 
creadora y como máquina coadyuvante constructora; hablo de la posibilidad que me 
permite el conocer perfectamente para luego poder descomponer y finalmente  
reconocer nuevamente.  
Se debe exigir actualmente, en consecuencia, la aproximación, comprensión y 
realización de la imagen a partir de la diferenciación de conceptos temporales, como lo 
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es el ver (en cuanto sólo al percibir se refiere) y el observar (en cuanto contemplación y 
detenimiento en el problema). También será fundamental que se entienda y distinga el 
movimiento en cuanto a lo retiniano y en cuanto a estado de. Pero si por el contrario se 
considera el tiempo, tanto en la producción como en la observación de la obra de arte, 
como una cadena de montaje y las herramientas no como agentes mediadores y 
enriquecedores de la experiencia, sino como fines únicos donde la obra se pliega a ellos, 
entonces estaremos enfrentados a que mucho de lo que actualmente se realiza adquiere 
el carácter de factoría, de producción serial. De hecho bien lo entendía Warhol cuando en 
su taller la propuesta giraba en torno a la producción de una imagen masiva  y de fácil 
consumo, cuando abría su espacio a posibilidades múltiples de producción y re-
producción; coherente encontramos entonces el nombre escogido para su taller: The 
Factory.    
Ahora que parece ser todo en su mayoría resuelto en lo puramente visual o auditivo, se 
pueden encontrar propuestas donde la producción ha sido supeditada a la rentabilidad 
económica o bien a la vigencia dentro del mercado de consumo. Es un advenimiento de 
la construcción de imagen en la contradicción, puesto que ésta necesita un tiempo mayor 
para su generación que es contrario al de su consumo,  así se le da el mismo tratamiento 
de objeto como utensilio de consumo y no como obra de arte. Esencial es, en cuanto 
agente generador o productor, el  comprender o cuestionarse el cómo se entenderá la 
imagen actual  como memoria técnica a partir de la producción y repetición en la 
contemporaneidad.  
 
IV.   Sin título, 180 x 150 cms. Tinta dactilográfica sobre papel. 
Al enfrentarse por primera vez a esta obra lo primero que se puede encontrar 
en la distancia es una  imagen irreconocible plasmada sobre un papel sujeto 
por unos ganchos metálicos, al lado alguna especie de mesa con ciertos 
objetos no muy fáciles de entender por su pequeñez de tamaño. La forma 
plasmada en el papel realmente es irreconocible y alude más hacia lo 
evocador en la negación de imagen que hacia la organización sintomática de la 
misma dentro de un grupo reconocible de nuestro archivo mental. De lejos se 
percibe cierto tono cenizo medio con algunas exaltaciones que parecen 
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pinceladas variadas entre tonos ligeramente más claros u oscuros. Al 
aproximarse encontrara una mesa llena de empaques vacíos de comestibles 
cotidianos, ordenados perfectamente de izquierda a derecha y de arriba hacia 
abajo, entre ellos, insertos (casi como espías) también se encontrará algunas 
cajas (no es posible saber si se encuentran llenas o vacías) y las caparazones 
de aquello que parecen ser huelleros usados en la cotidianidad colombiana por 
algunas empresas públicas o del sector privado. Si se retiene un poco de 
tiempo sobre aquella mesa se encontrará que existen ciertos elementos que se 
repiten con frecuencia, casi como generando un ritmo específico. Ahora, si se 
acerca completamente a aquella imagen color cenizo del papel y detiene su 
observar, encontrará que está compuesta por una cantidad considerable de 
huellas humanas, pertenecientes (eso es seguro por su tamaño y forma) a 
algún (os) dedo (s) de la mano, en otras palabras, lo que puede apreciar es la 
repetida yuxtaposición de pequeñas manchas color gris generadas por un 
dedo humano. Parece ser que tanto para la imagen generada con las huellas 
digitales como para la creada con los empaques de productos, se ha definido 
el mismo orden sistemático como especie de cronología, como evidencia de 
una temporalidad opuesta entre ellas. Pero es al detenerse y analizar 
tranquilamente que parece existir una especie de dialogo entre estas imágenes 
contradictorias, puesto que se siente que se está haciendo alusión al concepto 
de tiempo que pertenece a cada una de ellas. Tal vez lo que sugiere es algo 
solamente relativo a la postura política, ética e intelectual del sujeto que la 
produce y nada más que eso, o tal vez sea un puro juego de lo retiniano y 
cómo este afecta dependiendo de la distancia con la cual sea observado. 
 
Antes que pretender explicar una obra en sí misma y dar cuenta de aquello que ella 
pueda evocar en términos específicos (obviamente considero este sería un grave error 
puesto que se daría cierto direccionamiento) quiero decir que no pretendo delimitarla sólo 
a mi juicio y así sesgar su lectura para con el espectador; así que lo que determinaré de 
ésta, serán algunas escogencias y decisiones que se tuvieron en cuenta durante su 
proceso de creación y realización.  
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De todas aquellas posibilidades que se agotaron y descartaron en la producción, sólo 
queda un esbozo, tal vez, una pequeña idea que no logra dar cuenta de todo aquello que 
fue pensado, vivido, sentido e interiorizado. Sin embargo, es en esta obra donde se 
recogen gran parte de los aciertos del pensamiento. Se expone ante el observador y 
lector la obra Sin título8, puesto que en ella no existe un distanciamiento radical de las 
anteriormente realizadas, funciona más como la concreción de un gesto, de un manifiesto 
hacia la comprensión y generación de la obra de arte en la época actual.  
Podría afirmarse en este momento y en este contexto espacial geográfico específico, que 
la situación del arte (mayormente visto y consumido) es y pertenece a la ciudad, es a la 
urbe y no a la provincia ni a la ruralidad, esto sin querer entrar en debates de tipo social, 
regional y mucho menos queriendo generar una crítica al sistema de gestión nacional o 
capitalino. Pero si se apartase un poco de lo anterior, se notaría que existe 
fundamentalmente una cuestión de tipo conceptual común, donde se ha comprendido, en 
gran parte, una idea de progreso que se remitirá inmediatamente a aquello que 
pudiésemos manejar de tecnología como concepto contemporáneo, y de la capacidad de 
poder actualizarse y reactualizarse constantemente en ella; es decir, imaginamos la idea 
de mejorar nuestra calidad de vida en la posibilidad que brinda la ciudad contemporánea 
y todas sus múltiples promesas de avance en todos los campos posibles de estudio. Ha 
sido así como miles de personas han decidido vivir y permanecer en contacto constante 
con la ciudad, con su problemática, su temporalidad, sus espacios, en fin con todo lo que 
ésta conlleva. 
La obra no habla más de lo que como sujeto me atañe en la ciudad, de aquello a lo que 
me enfrento constantemente: sucesos, imágenes, objetos, espacios, experiencias. 
Mínimos comunes que tal vez como habitantes de una misma urbe nos identifique en 
alguno u otro aspecto; es así como, específicamente, en esta obra el elemento principal 
se puede entender como algo definitorio de un sujeto creador. Se han decidido entonces 
la huella digital y el empaque vacío, el desecho. Con respecto a la escogencia de la 
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 Ver las imágenes que se presentan de la obra, las cuales corresponden a: 1.la obra y su 
contraste con los objetos producidos industrialmente,  2.la obra bidimensional realizada en tinta 
dactilográfica, 3.detalle de la obra bidimensional y 4. detalle de imagen de objetos fabricados 
industrialmente. 
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huella hay que señalar la inquietud que lleva a su elección, es tal vez sencillamente, 
porque siendo ésta un símbolo-signo la encontramos desvirtuada y descargada 
actualmente de toda capacidad para dar cuenta de un individuo (entendido como ser 
humano, no como objeto) y que al mismo tiempo ésta ha sido radicalmente modificada en 
su concepto para ser tratada como dato, como elemento de una lista, de la cual 
específicamente la contemporaneidad colombiana, se ha hecho un referente 
indispensable y obligatorio para cualquier tipo de trámite legal. Entendemos así, que se 
nos define  no como  sujetos constituidos a partir de lo físico, del pensamiento, de las 
experiencias, del tiempo trascurrido, por el contrario se nos trata como número, como 
cifra. La huella es claramente el elemento preciso, no porque me identifique solamente a 
mí como individualidad, sino que nos identifica a los seres humanos como humanos y así 
mismo nos destaca como particularidad. 
Por otra parte, los empaques vacíos  dan cuenta de ciertas rutinas y costumbres que 
como sujeto voy dejando en este mundo; precisamente se refiere, en cuanto a la obra, al 
desecho que se generó en el tiempo o trascurso de su realización; es tal vez como la 
misma huella que se deja detrás luego de haber caminado por un sendero. En este 
sentido, los elementos vacíos refieren directamente a un tiempo diferente y opuesto al de 
la obra de arte, puesto que el objeto ha sido producido industrialmente y a una velocidad 
vertiginosa a la cual nunca se podrá igualar el hombre. 
Entiendo la capacidad que ofrece el soporte y allí su mismo cuestionamiento como 
pertinente o no, como formalidad y más aun como cierto limitante; en un principio ha sido 
definido éste como el papel, y no por su formalismo o facilidad, sino por una real 
indagación temporal  que ya supera ciertos descubrimientos de tipo técnico o de medio 
(no por esto cabe afirmar que existe cierto tipo de confort allí) y que se instaura 
realmente en la idea de tiempo y durabilidad, es decir, se incluye como elemento perenne 
que conforma la totalidad. He convenido entonces que existe una búsqueda continua de 
la pregunta sobre el tiempo, la memoria y el gesto en mi obra artística y presumo allí (en 
el papel) desde las primeras aproximaciones, una suerte de acercamiento en cuanto a la 
duración que éste permitía para su proceder aditivo e igualmente en el sentido contrario 
(sustracción)  
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Puesto que en anteriores ejercicios lo que realmente  indagaba era el pensamiento en 
dibujo, en el medio, referente a la acción casi primera del hacer y borrar, de los 
elementos primigenios, es decir, que la cuestión se puede situar en la generación del 
silencio como gran potencia creativa o tal vez el vacio como propiciador de un futuro 
orden- caos. Si es posible equivocarse ( y seguro estoy de eso teniendo en cuenta lo 
humano del arte en el arte) quiero decir que me encuentro y me sitúo frente al callar, pero 
aun indefinido, como también ante el cuerpo “inmóvil” que genera la excesiva repetición 
(entendido en el sentido de la inmovilidad como la inserción del actuar en la cotidianidad 
que permite tal vez una movilidad diferente; creo, de tipo metafísico). Es para mí 
importante la consideración verdadera del actuar, del accionar de la vida misma, lenta 
pero constantemente; es decir de la continua construcción de la imagen, del relato. Es tal 
vez metafóricamente entender la fragilidad del trascurrir y de la concurrente agonía del 
ser.   
Tal vez la apuesta sea demasiado alta y algo así como un intento desesperado de quien 
en  su último lance  juega sus restos a una sola casilla de la ruleta con la posibilidad 
(seguramente sea esta) de quedar con nada. Y si así sea, inclusive creo no se habrá 
perdido más que un intento en las miles de ocasiones venideras de esta continuidad, de 
ese seguir acumulando piezas para repetir el mismo acto mágico de suerte. Será 
entonces enfrentarse constantemente al vacío, al vértigo y a una presencia diferente en 
la obra, al cascarón que ha dejado tras de sí el trascurrir del tiempo. Ponerse  ante lo 
sagrado es cuestión de fe pero el olvido es un acto contemporáneo.  
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Imágenes correspondientes a la obra  Sin título de dimensiones 180 x 150 cms. y 
realizada con tinta dactilográfica sobre papel. 
Algunas imágenes anexas pueden ser vistas en la dirección web 
http://enbrazosdemorfeo.tumblr.com/ la cual evidencia parte de los resultados que 
competen a este proceso artístico investigativo. 
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